
 

 

 

Las gracias 

 

 

de tal o cual nieta o sobrina de alguna de las 
señoras del coro que, como muy bien supiese la 

señorita Acracia1 por boca de la del tercero que tan de 
cabeza traía a la Verdaguer con aquellos saltos que la 
desconcertabani, se reunían, para su ensayo semanal, los 
jueves por la tarde en  la trastienda de la sombrerería del 
abuelo de Dalia

                                                 
i
 porque, pese a lo buenísima que era en matemáticas, las cuentas no le salían 

por más que hiciera todo tipo de combinaciones y de cábalas hasta que 

terminaba por sentenciar que “aquí
ojo

 ,y no quiero mirar a nadie” alguien estaba 

haciendo trampas, y que aquello, le daba a ella en la nariz, eran más que 

jugadas jugarretas a las que la señorita hacía la vista gorda para no tener que 

soportar las monsergas de las madres quejándose de que “pues la niña, más 

lista que el hambre y tan aplicada como es y usted debería saberlo si no le 

tuviese manía” no avanzaba. 

------------------ 
En rojo y subrayado para que la aludida (aunque en elipsis) no pudiera decir que no había oído. 

                                                 
1
 Que abominaba de las palabras, pero prestaba oídos a todos los chismorreos del barrio y por 

eso sabía que ese día nunca podíamos juntarnos en el cuarto de estar de las de Fariñas. 

 

 

http://www.valentinalujan.es/mediapool/59/596209/data/de_tal_o_cual_nieta_o_sobrina.pdf
http://www.valentinalujan.es/mediapool/59/596209/data/Dona_Merceditas_para_todas_las_demas.pdf

